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proyectos é irrealizables empresas, 
dejando abandonadas las convenien-
tes y pràcticas, siendo incapaces de 
llevar à la pràctica ninguna, poniendo 
su magín en lo que llamaba nuestro 
malogrado Ixart, estado gaseoso. 

El cullivo del algodón no ha le-
nido en Espafia gran importància y 
tuvo que abandonarse por no resultar 
remunerador; però aparte de esta 
consideración que ya por sí sola in­
dica no es conveniente intentar lo 
que la experiència ha demostrado ser 
malo, hay que tener en cuenta las 
dificultades de todo genero que pre­
senta el cultivo del preciado tèxtil. 

Inglaterra hace muchos ofiosque 
viene preocupàndose de este asunto 
y en todas partes de su inmenso 
imperio colonial intenta aclimatar el 
algodón à fiti de poder prescindir, 
para sus manufacturas algodoneras, 
del tributo que actualmente pagan à 
los Estados Unidos en la compra de 
la primera matèria. Asi ha podido 
convencerse de las dificultades que 
presenta este cultivo. En un rapport 
que M. Wyndhan Daustau, director 
del Instituto imperial, dirije al Board 
of Trade dice así: «El cultivo del 
algodón es un problema de la ciència 
agrícola cuya solución reclama cono-
cimientos en química y en botànica, 
adennís de los de la experiència. El 
éxito de este cultivo en los.Estados 
Unidos es d, !i:do, en gran parte, a 
los trabajos de las estaciones agro-
nómicas experimentaies provistas de 
toda clase de aparatós, admirable-
mente organi/adas por el Ministerio 
du Agiicullura, en los que se estudiau 

incesantemente las innumerables 
cuestiones que se presentan en el 
cultivo del algodón y que una vez 
resueltas se hacen públicas entre 
los cultivadores». 

Para el que conozca un poco el 
atraso de nuestros procedimientos 
culturales, en aquellas plantas autoc-
tonas ó que de tiempo inmemorial 
se vienen cultivando en Espafia, el 
informe de M. Wyndhan, es decisivo. 
No sabemos producir económicamen-
te el trigo, ni las leguminosas, plantas 
que necesitan poquisimas labores; no 
cuidamos de un modo debido lo que 
la naturaleza nos dà sin esfuerzo; 
los olivares y frutales, y ^vamos à 
intentar un nuevo y difícil cultivo? 
Es preciso tener el cerebro en estado 
gaseoso para obtar por la afirmativa. 

Estamos en el caso del perezoso 
del Balmes. Se nos ocurre pensar en 
imposibles, y dejamos abandonado lo 
que íàcilmente podria ser una rea-
lidad. 

Los gobiernos no se han preo-
cupado ni se preocupan aún, por 
desgracia, de impulsar las industrias 
agrícolas, fuente inacabable de pros-
peridad y útiico medio de llegar à 
las culturas intensivas; peor que eso; 
impiden su desarrollo por medio de 
leyes fiscales como la de alcoholes 
por ejemplo, ó interpretando las tri-
butarias, en beneficio, de lo que se 
ha dado en llamar los intereses del 
fisco, obligando à tributar à las 
sierras y otros útiles de trabajo que 
son verdaderamente aperos de la-
branza; y no decimos mas sobre este 
punto porque seria el cucnto de nunca 
acabar. 


